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Música: Stephen Traks 

Intérpretes: Laura Linney, Philip Seymour Hoffman, Philip Bosco 

Título en español: La familia Savages 

EEUU, 2007. 

 

LA CHINOISE DE JEAN LUC GODARD 

 

La imaginación al poder. 

Premio del Jurado en el festival de Venecia, en la edición de 1967. 

La Chinoise, pertenece a la segunda época de la filmografía de su autor, centrándose 

en la dialéctica política, sin abandonar aspectos sociológicos y de las artes (en ese 

tiempo contrae segundas nupcias con la joven estudiante Anne Wiazemski, que se 

convertirá en su nueva musa), consiguiendo elaborar un documento -desde la 

ficción- metafórico, casi profético, sobre lo que acontecería unos meses más tarde, ya 

en Mayo de 1968. 

Forma y contenido adquieren un síntoma de ruptura y de atrevimiento nunca 

superado, pues Godard -cinéfilo empedernido de la Nueva Ola francesa y 

avecindado crítico de Cahiers-, ya un clásico, es el menos academicista de los 

cineastas posibles, incluyendo los de su generación, de los que se distancia -Truffaut, 

Chabrol, Rivette o Rohmer-. 

En esta obra capital, de un tiempo, conduce la dialéctica hasta fines insospechados, 

más bien diría que cada vez más extremos, tomando un cariz personalista, que 

algunos tachan de vaciedad, pues su argumento carece de verosimilitud, no de 
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enjundia, estructurándose a modo de cuadros inconexos -movimientos dialécticos, 

donde la música es introducida de manera no diegética-, coloquiales hasta la 

improvisación y la impostura -visual-, verborreicos hasta la extenuación -vacuos-, 

servidores de una crítica mordaz hacia la burguesía de izquierdas adocenada, sin 

perder un contexto bretchiano del mundo enfurecido -sumergir al espectador en 

observador, tomando perspectivas generales sin sentimentalismos, poniéndole frente 

a algo, por lo que ofrece argumentos, nunca sugerencias- y sus contradicciones 

artísticas, filosóficas, cinematográficas, literarias (juega con el montaje, con los 

conceptos y las ideas, con los códigos espacio temporales, sobreimpresionando 

imágenes, fotografías, cómics, que subrayan su carácter rupturista y subversivo, 

gracias al montaje de Agnés Guillemont), ya no sólo marxistas, sino maoístas, mal 

asimiladas -como esos espacios desnudos de colores primarios sin concluir, donde 

los personajes conviven (subraya esta tesitura la especial iluminación de Raoul 

Coutard)- y, por tanto, nulamente llevadas a la práctica, pues serán en realidad 

errores mayúsculos -la conversación en el tren, bello travelling lateral, con carácter 

dialéctico, queda ilustrado por su banal profundidad coloquial, sobre todo si 

tomamos como perspectiva a Veronique, papel interpretado por su nueva musa, 

frente al profesor-, absurdos pero fatales (asesinato final), los que adquieren 

finalmente los personajes (el activismo de la violencia, incluso si se planteara la lucha 

armada que se desborda hacia el terrorismo/el conformismo pasivo). 

 

Ficha técnica: 

Guión, diálogos: Jean Luc Godard 

Imágenes: Raoul Coutard 

Montaje: Agnés Guillemont 

Intérpretes: Anne Wiazemsky, Jean Pierre Léaud, Juliette Berto 
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SHINE A LIGHT DE MARTÍN SCORSESE 

 

Sí puede ser un buen lugar, no sé si el infierno de Dante siempre anda cerca, pero sus 

criaturas salen de las entrañas del diablo, dialogando como una verdad sobre el lado 

oscuro del corazón del ser humano, que se arroja en forma de contoneo salvaje para 

reverdecer, hacerse paso malévolamente entre la niebla, bajo el brazo los 

mandamientos de toda una generación dionisiaca, que ha sido absorbida por la 

redención del tiempo, que ahora sólo ya disfruta de las canciones, ya adocenada 

siendo burguesía egocéntrica, canturreando a ritmo de rock y consumo intenso. Y allí 

sigue estando una guitarra que se consume ardiente entre la nostalgia bajo contrato, 

el de Fausto de Goethe, tan limpio y sucio como astuto al tiempo, que un solo guiño 

sirve para que un riff explote como una pasión, más que eso, una orgía necesaria 

para la vejez digna, sobre un escenario delimitado por las cámaras que se agitan 

frenéticas, nada indulgentes para compartir. Es tiempo de recordar la felicidad 

epicúrea, los jóvenes se agitan y esperan el maná del presente y comparten escenario, 

del hoy no futuro arrebatado por el terror y la hipocresía propiciada de un mundo 

fanático de miedos, y un rubor caprichoso ahora es un guiño con toda su humanidad: 

las miradas cómplices, las rencillas con sus egos, el cansancio, el éxtasis, todo está 

recogido por ese Dios, cuyo ojo férreo de Polifemo lo capta todo hasta el pasado y sus 

noticiarios, cada instante, pese a la incertidumbre con su fragilidad corpórea, 

iluminando, montando milimétricamente cada encuadre con exactitud exacta, más 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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Francia, 1967.  

 

 

VEINTE AÑOS NO ES NADA DE JOAQUÍN JORDÁ  
 

El tiempo, un espejo, en el que dialoga el ayer oscuro, la ilusión de la lucha contra el 

letargo (retoma Jordá imágenes, vivencias del documental propio, Numax de 1979, 

que sirve como elipsis y presentación del presente trabajo), y el hoy desencantado- 

qué ocurrió con aquellos hombres y mujeres, sus desengaños, y su sentido de la 

sobrevivencia, su experiencia vital cuando intentaron autogestionar la empresa 

Numax tras la deserción del capital- pero intacto no sólo con los recuerdos sino con 

la fidelidad a uno mismo, pero sobre todo hacia el mundo y su sentido colectivo que, 

a pesar de todo, une ese sentido, que trasciende en el espacio y en el tiempo, con esas 

canas y arrugas, surcos de la solidaridad y experiencia política. Contra el olvido, la 

ideología, la lucha permanece intacta, es un susurro de invierno, pero cuyos esquejes 

brotan, quizás hacia una primavera futura, parte de ese extraño laberinto borgiano; 

donde esos pasillos se entrelazan sutilmente con sus elipsis narrativas, pese a las 

digresiones (la historia del atraco con sus puntos de vista, una parte de la historia, 

dentro de otra historia, que es historia). 

Jordá, desde la distancia no distanciada, que no sucumbe, plantea un ejercicio 

atrevido, nada romántico, al tiempo que sirve para desmitificar la transición y el 

transcurso de la política española hasta nuestros días. Un documento único y 

necesario, ejemplo de encuentro frente a las nuevas generaciones -ese momento 

inolvidable, donde los hijos se sientan frente a sus padres-. 

 

Durante la dictadura no podíamos hablar, 
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